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1264. • Ésta se debe a la voluntad del papa Urbano IV, quien, además 
de participar directa e indirectamente de dos acontecimientos mila­
grosos que demandaban esa celebración, esgrimía un arma eficaz 
cóntra los movimientos heterodoxos que negaban la presencia real de 
Cristo en la Eucaristía, como el encabezado por Berengado de Tours. 

«Así los clérigos, como los legos, gozosos, se levanten en cánticos 
de alabanza; los corazones, los afectos, las voces y labios de todos 
tributen himnos de saludable alegría; cante la fe, dance la esperanza, 
saite de placer la caridad, haga aplaúso la devoción, el coro jubile, la 
pureza se alegre; todos y cada uno con ánimo regocijado y pronta 
voluntad, se junten y exerciten • en sus habilidades, para celebrar la 
grandeza de tan soberana fiesta» 1

• . ' 

Con estos término,s, la bula Transiturus de hoc mundo hacía refe­
rencia al modo y manera de cómo deberían aplicarse todos en la 
celebración del Santísimo Sacramento. Desde este mis'mo momento, 
y ya para siempre, se van a asentar las bases y ele1nentos que van a 
caracterizar y definir la jornada del Corpus Christi como manifesta­
ción alegre del triunfo d~ la fe, en la que participa toda la comunidad 
a modo de cortejo, portando la Hostia entre cánticos e· himnos, galas 
y aderezos. Esta exaltación de lo lúdico y lo festivo va a-propiciar la 
coexistencia de dos celebraciones paralelas, una oficial y otra, diga­
mos popular, que, además de mantener una relación bivalente de 
transgresiones y represiones, mantendrá viva esta manifestación 
durante el transcurso de los siglos. 

Pero además el cortejo procesional del C9rpus se convierte en un 
arma catequética imprescindible para hacyr comprender el misterio 
eucarístico desde un programa pedagógico-visual basado en las imá­
genes seriadas. En este sentido tiene capital importancfa la doctrina 
de San Buenaventura (1221-1274), que presenta las im.ágenes como 
biblia comprensible para il~~rados, como útil de provocación de 
emociones deseadas y de un gran valor didáctico en cuanto a memo­
ria visual. , ohan Huizinga al tratar de la religiosidad en las postrime­
rías de la Edad Media, advierte de cómo las imágenes de devoción • 
adquieren un desarrollo e importancia desconocidos, al quedar con­
verticJas en ·objetos de fe, ante la necesidad de abordar bajo signos 
visibles lo r¡,o aprehensible en palabras 2 • 

1. Cfr. GoNZÁLEZ. PEDROSO, E., Autos sacramentales desde su origen hasta 
finales del siglo xv11, B.A.E., t. LVIII, Madrid 1952, fol. XII. 

2. HUIZINGA, J., El otoño de la Edad Media, Madrid 1984-6.ª, p. 286. 
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Por tanto, paulatinamente, la pro~esión y toda la jornada de exal­
tación irá adquiriendo una serie completa de elementos simbólicos, 
transmitidos de una a otra localidad, alegóricos a la teología cristia­
na y relativos a las costumbres populares. Así, junto a la Custodia 
desfilarán, en orden maniqueo, representaciones de los profetas, los 
apóstoles y santos o milagros de Cristo, enfrentados a aquellos agen­
tes del mal figurados como giga~tes, cabezudos, dragones y tarascas 
en medio de danzantes y ·músicos. La inclusión de este aparato ico­
nográfico, formado por actores mudos caracterizados.para cada per­
sonaje, provocará la aparición de unas estructuras parateatrales pro-
pias de esta celebración, las rocas. '\ 

,, 
Estas eran carruajes preparados y d~corados al efecto.para recibir 

sobre su plataforma una representación dram~tica con personajes 
cara~terizados y en actitud declamatoria, destinados a recrear un 
pasaje evangélico ilustrativo o alusivo al dogma euc·arístico. La ulte­
rior y continuada evolución y complicac~ón escéniqa llevó, en siglos 
posteriores, a la creación de un estilo teatral propio del Corpus, el 
auto sacramental. Las primeras rocas ~ocumentadas en el solar his­
pánico salieron en la procesión de Valencia del año 1355, extendién­
dose esta práctica rápidamente por todo el Levante y después por el 
resto de la geografía penínsular 3• 

La oferta visual trascendía los límites del puro cortejo para exten-,, 
derse a las calles del itinerario procesional. Estas, después de lim-
pias, eran cubiertas por entóldados, y el pavimento por plantas aro­
máticas, cuando no se levantaban arcos florales y altares votivos. 
Comitiva e itinerario ofrecían ese día una imagen nueva de la pobla­
ción, anacrónica e irreal. 

Así es cómo la procesión del Corpus Christi quedó ya en la Edad 
Media como un cortejo perfectamente formalizado que, como espe­
jo social, será resultado de la superposición de elementos· de distin-
• ta concepción, ofreciendo como. posible la relación entre lo figurado 
y lo lúdico, dentro de una actividad social d~ carácter excepcional, 
donde lo sagrado tiene ya tal permeabilidad, que el límite entre 
ambos mundos -cotidiano/sagrado- se da por desaparecido. 

TI. EL CORPUS EN LA GUADALAJARA MEDIEVAL 

Afortunadamente entre la escasa documentación medieval con­
servada en el Archivo Municipal, se encuentran dos importantes tes-

3. LLEO CAÑAL, V., Arte y espectáculo: Lafiesta del Corpus Cltristi en Sevilla 
en los siglos XVI y XVI/, Sevilla 1975, pp. 10-12. 
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timonios referentes a cómo la entonces villa de Guadalajara cele­
braba el día del Santísimo Sacramento. Por una parte, contamos con 
los diversos acuerdos recogidos en las actas de sesiones del año 
1454, en las que ·se da .cuenta de las medidas adoptadas por. los 
miembros del concejo para la organización y financiación de la fies­
ta 4

• Por otra, aún más importante, tenemos las cuentas que presen­
taron los comisarios del Corpus del año 1459, dando relación minu­
ciosa del dinero gastado en personal y mat~riales, tanto para el ves­
tuario de los participantes, como para· la construcción de los carros 

. y su decoración 5
. 

2.1. Organización y financiación 

La organización y financiación de la procesión y fiesta del Cor­
pus en la Guadalajara de los Trastámara corría a ·cargo del concejo cie 
la villa 6

, aunque para ello contó con la colaboración del clero, espe­
cialmente con la de D. Alonso Díaz, cura de la parroquial de San 
Esteban, y con la comunidad mercedaria de San Antolín. 

En la sesión del día 27 de abril de 1454, reunido el concejo en sus 
casas de ayuntamiento, acordaron sus 

« ... regidores en fazer Ia·fiesta del cuerpo de Dios primera, sobre lo 
qual enbiaron por Alonso Díaz, cura de Sant Esteban, e le rogaron e 
encargaron que le plugiese por servigio de Dios de a~eptar el éargo 
de ella, e que le mandarían dar lo que oviese nes~esario_. El qual lo 
a~eptó». 

A tenor de lo reflejado en este acuerdo, parace que en ese año el 
concejo asumía por primera vez la responsabilidad de organizar 
directamente la fiesta del Corpus, que hasta entonces quizás corría a 
cargo del cabildo de curas aunque con la colaboración de aquél. El 
cabildo se reunía en la capilla de San Valentín de la parroquial de 
San Esteban, de dond'e era cura D. Alonso Díaz. Éste además aportó 

« ... un rótulo de los rostros e e~torias e otras cosas que. se avían de 
fazer e reparar de nuevo ... », 

4.- Recientemente se ha publicado la transcripción de todas las Actas. Vid., 
LóPEZ VILLALBA, J. M., Las Actas de Sesiones del Concejo Medieval de Guadalaja­
ra, Madrid 1997. En todo momento seguiremos la transcripción dada por este autor. 

5. Archivo Municipal de Guadalajara. Legajo 1H37b-001. 
6. Fue Enrique IV quien en 1460 le coricedió el título de ciudad. 
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por lo que hemos de entender que, ya antes de 1454, existían ciertos 
elementos iconográficos propios para esa celebración y que, desde 
ese momento, se hacían cargo los regidores del concejo para su man­
tenimiento y reparación 

« ... lo qual fue avenido por los dichos señores con Andrés, pintor, e 
otro su conpañero, que fagan e pinten e reparen por mili e ochogie11:­
tos maravedíes, e que les sea dado liengo e cáñamo e madera» 7

• 

Por otra parte, deberíamos admitir· la intervención activa de los 
frailes de San Antolín en la organización de estos festejos antes y 
después de 1454. + 

1 

Recordar que la Orden de Nuestra Señora: de la Merced tiene sus 
orígenes en la ciudad de Barcelona, y que su implantación en Gua­
dalajara se debe a la voluntad de la infanta doña Isabel -hija de San­
cho IV-, quien otorgó en el año 1300 al convento mercedario de 
Santa Olalla de la Ciudad Condal las primeras propiedades para fun­
dar casa en el arrabal de· la Alcallería de Guadalajara. Desde enton­
ces se mantuvo una estrecha relación entre este convento y su casa 
madre y, pqr lo tanto, un continuo trasvase de personas e ideas. 

No es de extrañar" que la celebración del Corpus en Guadalajara 
viniera sugerida por frailes emigrados de Cataluña, donde esta fiesta 
tiene documentada sus primeras manifestaciones y con un aparato . 
parateatral desarrollado muy tempranamente. Sabemos que ya 
en 1427, Alvar Fernández de Cadalso compró el patronato de la capi­
lla del Corpus de la iglesia conventual de San Antolín. Y de hecho, en 
las cuentas de gastos del Corpus _del año 1459, el concejo libró dine­
ros por las partidas de « ... levar los carros de sant Antolín ... » y 
« ... levar las estorias de sant Estevan con la rroca de sant Antolín ... ». 

Incluso podemos pensar que fue esta Orden la encargada:, durante 
algún tiempo, de acometer la organización de los distintos festejos 
del día del Santísimo Sacramento, ya que durante el siglo XVI, en los 
años 1543 y 1571, inició procedimientos legales para que la proce­
sión saliera «... en cumplimiento de unas sentenf ias eclesiásti­
cas ... » 8 desde su iglesia, como lo hacía antaño -no sabemos cuán­
do-, y no desde la parroquial de Santa María. 

7. Sesión del 5 de mayo de 1454. 
8. Cfr. LAYNA SERRANO, F., Los conventos antiguos de Guadalajara, Ma­

drid 1943, p. 39. 
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Sea como fuere, la organización de las procesiones de los años 
1454 y 1459 -únicos ejercicios de los que tenemos datos suficien­
tes- corrió a cargo del concejo de la villa y bajo la responsabilid.ad ·• 
directa de uno de sus miembros, Diego Bailín, acompañado por el 
cura D. Alonso Dí8=Z en los festejos de 1454 y de Pedro Sánchez de 
Hita en los de 1459. 

Para ambas fiestas contó con un presupuesto más que ajustado. 
En el año 1454 los gastos generales ascendieron a la cantidad 
de 1.280 maravedíes, a los que habría que sumar 400 mrs. que cobró 
el cura D. Alonso Díaz, 1.800 mrs. que se pagaron a l9s pintores por 
los trabajos en los rostros e historias y, además, otros 200 mrs. que se 
asignaron al propio Diego Bailín por sus funciones, que hacen un 
total de 3.680 maravedíes. Por el contrario, en el año· 1459, realiza­
das ya las inversiones en las estructuras y equipamiento parateatral, 
las cuentas presentadas ascienden tan sólo a 1.175 maravedíes, a los 
que quizás habría que sumar• otros dineros, como los sueldos de 
Diégó Bailín y Pedro Sánchez de Hita, en definitiva una cantidad 
pareja a los gastos generales del año anterior. 

Para paliar estos gastos, el c~:mcejo optó, en su sesión del día 8 de . 
mayo de -1454, por establec~r una tributación extraordinaria: 

«En conclusión fue ~cordado de mandar echar una blanca ei:t cada un 
anelde de cordero e otra blanca en el arrelde de la vaca, desde el 
sábado primero que será XI de mayo fasta el día del Corpus Christi, 
en las cami~eerias de Sant Gil, e que se tome la cuenta por escripto 
cada semana ... ». 

En los días sucesivos· se llegó a un acuerdo con los distintos car­
niceros de la villa sobre la tributación que cada uno tenía que satisfa- . 
cer según el tipo de ganado. Así, el 15 de mayo se trató con Ysaq 
Gabay para que éste pagara cuatro maravedíes y medio por cada par 
de corderos, y también con MachíIJ, carnicero del m~qués de Santi­
llana, que pagaría dqs maravedíes por cada cordero. Días más tarde, . 
ei 5 de junio, se acordó la tasa del vacuno con los carniceros Y saq 
Gabay y Alonso Ruii, en 50 mrs. por cada res. Lo recaudado por.este 
concepto, misión a cargo de Luis González de Narqona, y lo gastado 
• por Diego .Bailín, ~ue posteriormente examinadó por una comisión 
de cuentas formada por ,Pedro Páez y. Juan Beltrán de Carazuelo, 
miembros del concejo. 
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También.en la sesión del día 15 de mayo de 1454 se sugirió otra 
posibilidad de financiación a costá de las minorías religiosas: 

« ... que las aljamas de judíos e moros de esta villa devían ayudar en 
la costa de la fiesta de Corpus Christi de ~ste año~ Fue dado cargo al 
bachiller Ferrando Gongález e a Diego García" que esté con ellos 
sobre ello. E si non querían 'contribüyr en ello, güe los puedan fazer 
prendas e excugión por lo q~e ellos entendieren». • 

2.2. El día de la fiesta 

Aunque la do.cumentactón manejada ·no nos ofrece infdrmación 
precisa ~e cómo se desarrollaban los distintos actos del día del San­
tísimo Sacramento, podemos inferir cuál era el discurrir de los acon­
tecimientos. 

Probablemente, el día de la víspera,· además de los actos litúrgi­
cos correspondientes, serían trasladados hasta la parroquial de Santa 
María los distintos carros y rocas a participar en la procesión de la 
mañana siguiente. 

Ya en el día del Corpus, desde las primeras horas de la jornada, 
abierta con el repique general de campanas, se desplazarían múlti­
ples comitivas que desde las distintas parroquias, conventos y desde 
el propio concejo acudían a Santa María para asistir corporativamen­
te a la misa solemne y posterior procesión. 

Antes del desfile la carrera procesional habría quedado perfecta­
mente limpia y engalanada con entoldados y ramajes de plantas aro­
máticas esparcidos por el suelo -espliego y taray-. Hemos de supo­
ner que el cortejo seguiría el itinerario dibujado por las calles princi­
pales de la villa, haciendo parada obligada en los templos de su 
camino para ofrecer, en el altar levaIJtado al efecto, una oración al 
Santísimo Sacramento. Así saldría de Santa María camino de San 
Gines y de aquí a San Nicolás y, ya en la calie Mayor, ha.na paradas 
en las casas de ayuntamiento, en la parroquial de San Andrés y final­
mente en la de Santiago; y desde ésta, de vuelta a Santa María. 

El cortejo se formaba por todas las instituciones de la villa en 
orden protocolario estricto. El cuerpo eclesiástico y regular se abría 
con el guión del cabildo de curas seguido de los cabildos de las diez 
parroquias con sus cruces y estandartes por orden de antigüedad 
-Santa María, San Gil, Santiago, San Andrés, Santo Tomé, San Nico-
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lás, San Esteban, San Ginés, San Miguel y San Julián 9-, seguido de 
la representación de las Órdenes religiosas -Mercedarios, Cistercien­
ses y 1~ dos Franciscanas-y las cofradías. En un segundo grupo des­
filaban los gremios con sus insignias y el concejo en pleno -regido­
res, jueces, jurados, porteros, escribanos-, todos ataviados con sus 
mejores galas, con velas y hachas encendidas 10

• El conjunto estaba 
presidido por la Sagrada Forma y a lo largo de toda la comitiva, com­
pletando el programa pedagógico, entre músicas y cánticos, desfila­
ban los apóstoles, el dragón y varios carruajes con .representaciones 
figuradas de distintos martirios de san~os, el infierno y el paraíso; 
aparato parateatral al que dedicaremos los próximos párrafos. 

Los actos del día del Santísimo Sacramento continuarían con otro 
grupo· de actividades de carácter lúdico, como juegos y justas o, lo 
que sería más probable_, con la organización de suelta de toros duran­
te la tarde; aunque de ninguna de estas actividades tenemos constan­
cia documental. Como excepción, cabe señalar el día del Corpus de 
1485, año en que se celebr6 una corrida de toros -de los ganados de 
la fibdat u_, en la plaza de Santa María, por hacer alegrías con oca­
sión de la toma de la ciudad de Ronda, más que por el carácter pro­
pio de esa jornada festiva. 

Igualmente se hace nula referenGia a la colación o a los· distintos 
convites con que otros concejos hacen honor a los asistentes. El 
ágape y el lugar de su celebración variaría según la condición de los 
invitados. No obstante, eri las cuentas de 1459 se consignan algunas 
partidas en alimentos, bebidas y recipientes -cántaros y pellejos-, 
pensamos que destipados más a sueldo en especie que a satisfacer o 
sufragar un convite general. 

2.3. Rocas y elementos parateatrales 

Ya vimos al tratar sobre las características celebrativas del Cor-· 
pus tardomedieval cómo, y a consecuencia de la excesiva valoración 
que en aquellos momentos se otorga a la imagen, fas procesiones se 
van cargando de una serie de instrumentos figurativos, y en especial 
de unas fórmulas teatrales que cuentan· con la participación de per-

. • 9. Orden· aportada por NúÑEZ DE CASTRO, A., Historia eclesiástica y seglar de 
la Muy Noble Ciudad de Guadalajara, Madrid 1653. Capítulo X. 

10. En la sesión del díá 18 de junio de 1496, se trató sobre las 64 libras de cera 
que se tomaron para la procesión del Corpus del cerero Alonso Hernández. Lamen­
tablemente la noticia está incompleta. 

11. Sesión del día 3 de junio de 1485. 
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sonajes individualizados y de interpr~tación muda que, bien desfilan 
a· pie, o sobre carruajes. • 

En este sistema educativo-visual se establecía un orden maniqueo 
en el que el único vencedor posible era el bien consagrado en la 
auténtica presencia de Cristo en la Eucaristía. Así, por una parte, des­
filaban los gigantes y cabezudos, acompañados de la tarasca, diablos 
y representaciones del infierno y, por otra, los profetas, apóstoles, 
ciertos martirios de santos, el paraíso, alguna reliquia, la imagen de 
la Virgen y la Sagrada Forma. La inclusión del mayor o menor 
número de estos elementos propiciará la creación de distintas varian­
tes locales, individualizando el prograqia pedagógico a las necesida-
des o posibilidades de cada comunidad~ • 

Es ahora el momento de, a la luz de la documentación manejada, 
tratar sobre cómo este programa se desarrolló en la entonces villa de 
Guadalajara, en las décadas centrales del siglo xv. 

En la sesión del concejo del día 5 de mayo de 1454 los regidores 
junto al cura D. Alonso Díaz, trataron sobre la organización de la 
procesión del Corpus y de cómo recomponerla: 

«E fue ende mostrado un rótulo de los rostros e es·torias e otras cosas 
que se avían de fazer e reparar de nuevo, lo qua) fue avenido por los 
dichos señores con Andrés, pintor, é otro su conpañero, que fagan e 
pinten e reparen por mili e ochogientos maravedíes, e que les .~ea 
dado lien~o e cáñamo e madera». • 

Lamentablemente no hay más información que ésta para conocer 
el repertorio iconográfico de la procesión de ese año, aunque ya es 
suficientemente esclarecedora la cantidad destinada para el trabajo 
·ae los dos pintores -1.800 maravedíes--, cifra similar; a todos los gas­
tos consignados para la fiesta de ese año y la de 1459; por lo que se 
desprende que en manos de estos artistas estuvo la ejecución :de un 
equipamiento valedero para otros ejercicios. 

Todo lo contrario ocurre con las cuentas que presentaron Pedro 
Sánchez de Hita y Diego Bailín en el año de 1459, donde se hace una 

. exhaustiva relación: de todo lo gastado en la composición de ese 
equipamiento pedagógico. Así se especifican las cantidades emplea­
das en los oficiales que trabajaron en su composición -carpeteros, 
pintores y o.mes-; en la compra de las distintas clases de maderos 
-quartiones. y cabriales- para armar los carros y su decoración 
-paneras, arcos- o el transporte de éstos; en los distintos tejidos y 
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complementos para la fechura del vestuario y caracterizaci9n de los 
personajes _;[ienfO, oropel, colas de vaca, agujetas, valdreses-; ade­
más de otros materiales -sogas, tachuelas, papel- y diversos con­
ceptos que nos permitirán reconstruir la temática de las rocas. 

A tenor de esta información, podemos precisar que la comitiva 
procesional de estos años en su aparato figurativo carecía de cier­
tos elementos típicos, como son los gigantes y cabezudos, persona­
Jes que más tarde, en los siglos venideros, tendrán una participa­
ción y renovación continuada. Igualmente, el dragón aparece en su 
versión más sencilla, pues sólo es necesario un hombre para porte­
arlo, lejos. de las complejas representaciones que alcanzará luego 
como tarasca, para cuyo desplazamiento haran falta al menos ocho 
hombres . 

Tras el dragón seguramente desfilaría la primera de las rocas 
dedicada a la recreación del infierno. Éste se componía sobre un 
carruaje, debidamente transformado, en el que viajaban los peca­
dos vestidos de lienzo teñido de negro _y carmesí para figurar las 
llamas de la condenación, y con ellos tres personajes caracteriza­
dos ae diablos. En la.búsqueda de una mayor conmoción, junto a 
él, un empleado iba lanzando artificios pirotécnicos simulando los 
truenos y estruendos que .. en aquel lugar se producen constantemen­
te, veracida~ que se magnificaba con el olor de la pólvora en alu­
sión al del azufre y las pestilencias que allí se sufrirán de morir en 
pecado, todo lo contrario a si lo hiciéramos bajo la gracia salvífic~ 
de la cornunió,n que nos permitirá disfrutar perpetuamente de la 
gloria del paraíso. Por tanto, en otro carruaje próximo se simulaba 
el paraíso en forma de cielo con nubes hechas de piel de oveja. Allí 
disfrutaban de la gracia sobrenatural cuatro intérpretes vestidos de 
inocentes con coronas de oropel. Sobre ellos se alz~ba una estrella 
de este mismo material y un mástil del que colgaban unas paxari­
llas 12

• 

• El despliegue iconográfico dedicado a valorar la gracia de la 
Eucaristía se completaba con _otros elementos, que, dadas las cara~­
terísticas de la fuente documental, no podemos precisar con exacti­
tud. Por ejemplo, se cita un pago por levar las estorias de sant Este-

12. Rocas con la representación del infierno y del paraíso fueron habituales en 
el Corpus medieval de la ciudad de Valencia, documentándose su primera aparición 
en el año 1433. Cfr. GASTÓN DE GoTOR, A., El Corpus Christi y las Custodias Pro­
cesionales de España, Barcelona 1916, p. 26 . 
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van con la rroca de sant Antolín -12 maravedíes-. Esta expresión 
puede entenderse en dos acepciones~ 

Primera, que se trate de determinar el lugar de origen de las esto­
rias y la rroca, la iglesia parroquial de San Esteban y" el convento de 
la Merced, respectivamente. Ya señalamos cómo con ocasión del 
Corpus de 1454 se ejecutaron o repintaron varias. estorias bajo la 
supervisión de D. Alonso Díaz, cura de esa iglesia, sin saber el moti- •. 
vo que reproducían. E igualmente, en las mismas cuentas de 1459, se 
hace otro cargo por levar los carros de sant Antolín -20 maravedíes-. . . 

Segunda, que en realidad tanto las estorias como la rroca estu­
vieran dedicadas a ambos santos, narrando episodios milagrosos o 
biográficos de San Esteban y San Antólín. 

En ·este sentido taumatúrgico habría que incluir la figuración de 
otros dos santos dentro de este cortejo procesional, San Bernardinó y 
San Bartolomé. Enla relación de pagos se anota el de pintar la esto­
ria de sant Bernaldino -junto a unas coronas por 50 maravedíes-; y 
otro sueldo a sant Bartolomé el desnudo -12 maravedíes-. En este 
último caso y por la cuantía expresada -igual a otros salarios consig­
nados en la cuenta de forma individual-, parece que algún actor salió 
representando el martirio del apóstol, que murió desollado. Hemos 
de señalar que las rocas con temática relativa a ·vidas y martirios de 
santos eran muy comunes en el Corpus medieval hispánico. 

Parecida problemática se nos plantea al intentar dar una solución 
a otros cargos reflejados en esta cuenta de 1459. 

Por un lado, tenemos aquellos que hacen referencia a los rrostros: 
costaron finco libras de trapo para los rrostros y devemos al pintor 
~ien mrs. de los rrostros. Pero también en las sesiones de 1454 se cita: 

«E fue ende mostrado un rótulo de los rostros e estorias e otras cosas 
que se avían de fazer ... ». 

Esta noticia hizo pensar a otros historiadores· de Guadalajara 
-Mayoral y Medina y Layna Serrano- que estos rostros remitían a 
las caretas utilizadas por los miembros ·de la Cofradía de los Apósto­
les. -a la que otorgaban tal antigüedad- y que servían para caracteri­
zarlos como a Jesús y sus doce apóstoles. Afirmación discutible pero 
admisible, ya que con este término de rostros se alude continuamen­
te a las caretas de estos personajes en toda la documentación poste­
rior, sobre todo en las cuenta& del Corpus del siglo xvn. Y con el ros-
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tro tapado por una máscara de cartón individualizada y coronada con 
aureola, en el que se leía· la titularidad del santo, salieron hasta el 
Corpus del año 193~ 13

• • 

Hemos de pensar que se trataba de los rostros de los apóstoles por 
cuanto éstos eran uno de los principales componentes pedagógicos 
de la procesión del Santísimo Sacrarn~nto desde la Edad Media, pues 
no en vano con ellos Cristo instituyó la Eucaristía durante .Ja Última 
C~na 14

• 

Por otro lado, se registran varias partidas de gastos dedicadas a la 
construcción de algunos arcos y la decoración de dos salas,_ la de la~ 
amazonas y la de los personajes. Para ésta última se registran canti­
dades para vestuario y' complementos de los actores a caracterizar 
-de ellos queda especificado un. sólo personaje, el filesteo-, como 
calzas, agujetas, armas o sirgas. Información insuficiente para com­
prender su cbmetido, aunque en~endemos que el término «sala» debe 
aludir a una plataforma o espacio acotado donde representar peque­
ñas escenas, quizás danzas dramatizadas, relativas al tema eucarísti­
co y a la conversión de infieles. 

El programa pedagógico se completaría con la inclusión de una 
imagen de la Virgen, pues una partida ádvierte del pago de 12 mara­
vedíes por una salutaf ión. En los gastos de las procesiones del Cor­
pus celebradas· en la ya ciudad de Guadalajara durante el s~glo XVII, 
también se reflejan partidas destinadas a salutaciones y el pago de 
100 reales a la camarera del convento de Nuestra Señora de la Piedad 
pot p~eparar la imagen de la Virgen para este desfile procesional. 

Es significativo el hecho de que no aparezca ningún gasto en rela­
ción con la Custodia -preparación, limpieza, ornamentación~ .. 
Entenderemos ·por ello, que _en ese· momento ésta es propiedad de 
alguna otra institución religiosa y no .del concejo, como ocurrirá des­
pués, desde el siglo XVI hasta nuestros días. Ya en un inventario de 
bienes del concejo (c. 1545), aparece relacionada: • 

l r Perdidas la mayoría durante la guerra civil, y finalizada ésta, y hasta la 
- actualidád, comenzaron a desfilar igualmente caracterizados con sus atributos, túni­

cas y cabelleras pero deshechando los rostros. 
14. Su presencia en el Corpus medieval está documentada en ciudades como 

Valencia, Toledo o Sevilla. También en la ciudad francesa de Aix fue célebre eljeu de 
los apóstoles. Cfr. HEERS, J., Carnavales y fiestas de locos, Barcelona 1988, p. 53. 
También fue común durante el período medieval colocar representaciones de la 
Última Cena en los relieves de las puertas de los templos, dirigidos, con carácter apo­
logético, contra las herejías <que negabaq la pr_esencia real de Cristo en la Eucaristía. 
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«La custodia de plata con su caxa de palo aforrada en cuero negro, la 
qual tiene a guarda Huan Gorvalán ITegidor desta 9iudad, la cual 
pesa doze marcos y dos on9as y media» 15

• 

fil. CONGLUSIÓN 

En consecuencia, podemos concretar que la celebración de la . 
fiesta del Santísimo Sacramento en la villa de Guadalajara, en las 
postrimerías de la Edad Media, había alcanzado un alto grado de 
madurez con la colaboración decidida del concejo en el aparato orga­
nizador, previniendo sus gastos y alentando la participación de toda 
la comunidad. 

Pero aún son más importantes los datos reveladores sobre el desa­
rrollo parateá.tral que.había adquirido la procesión en esos momentos. 
A lo largo de todo el cortejo, como se ha explicado, se ofertaba un pro­
grama pedagógico-visual formado por distintos episodios que situaban 

• al devoto en una comprensión directa del dogma eucarístico y la ver­
dad de su iglesia triunfante. Para ello se construyeron distintos carrua­
jes y se caracterizaron a actores comunes que representaban, por un 
lado, las fatalidades del mal y·del pecado, y, por el otro, la gracia sal­
vífica que por la comunión de la Sagrada Forma quedaba impregnada 
en los buenos cristianos, de los que eran principal ejemplo los apósto­
les y los santos. allí representados. ·En definitiva, nos encontramos en 
un momento en que el auge de los resortes visuales hacen del rito casi 
un espectáculo, fenómeno que se volverá a repetir en siglos posterio­
res, cuando la plástica del barroco adquiera su máxima expresión. 

Este despliegue de medios parateatrales con que la villa de Gua­
dalaj ara celebró la procesión de-Corpus, la acerca, en la medida de . 
sus posibilidades, a otras ciudades corno Barcelona, Sevilla o Valen­
cia, donde esta manifestación alcanzó mayores cotas durante el pe­
ríodo medieval. 

En definitiva, se crea un modelo de organización, financiación y 
representación que se irá adaptando a las futuras coyunturas, én el 
que se consolidarán unos elementos y se prescindirá de otros. 

15. Cfr. LAYNA SERRANO, F., Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los 
siglos xv y xv1, Madrid 1942 t. IV, p. 388. La ·custodia procesional propiedad del 
Concejo fue renovada en va1ias ocasiones. Sin conocer aún cuál fue la fecha de la 
primera adquisición, sabemos que en 1611 se sustituyó la antigua por una nueva, y 
esta por otra en 1858. Tras desaparecer ésta última en ]a guerra civil, el ayuntamien­
to recibió la donación de otra de moderna ejecución en 1959. 


